


MOTIVOS TURI5IICOS M lAN1AROlE 

#EL IAMB DEL AGUA. 
MAL PAlS 

Nadie acierta a explicarse el singular atrac- 
tivo que ejerce esta maravilla natural en el h i a  
mo de todo aquel que par primera vez la visita 

<El Jarneo del Agua. es una sorprendente 
uaverna natural gue.tuvo s.u arigen en el hundi- 
rnie~to o desplome de costras lávicas pertene- 
cientes a un gran túnel a bavés de cuya fonda 
.de lava penetran las aguas marinas, forrnandá. 
un b,1?.1lísimo y t~aaquilo bgo. 

Esta cavefna tiene unos 20. rnatros.de an- 
cho, 60 de largo, 20 d'e altura, y Iás ag(uas trams- 
parentes y tranquilas de su laguna permiten 
percibir en el f@adi, los revueltos lasironm lá- 
v3cos, mientras m superfacie sube y bafi aP 
compás de l a * ~ s =  
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Esta maravilla sin igual está iluminada por  

una luz amortiguada y ténue que por dos gran- 
des y opuestas bocanas formando un indescrip- 
tible y alucinador contraste con el haz de rayos 
solares que penetran por una estrecha clarabo- 
ya natural, existente en el centro de la bóveda, 
-dan el conjunto interior tan fantasticz varie- 
dad de multicolores matices y una sensación 
tan extraña de algo sobrenatural, que el visitan- 
te no acierta a explicarse si se encuentra en al- 
gun recinto de encantamiento o verdaderamente 
contempla una caprichosa concepción de la Na- 
turaleza. 

En aquel apacible remanso del estanque 
habitan unos minúsculos crustáceos blanqueci- 
nQs, decápodos que pululan en gran cantidad 
próximos a las orillas. 

Es también sorprendente observar sobre el 
techo de la caverna un enorme bloque de lava, 
que por su forma y dimensiones, ajustaría segu- 
ramente eri el agujero que modo de tapón ce- 
rrara y que por un esfuerzo violentisirno, desde 
el interior de ella, fué lanzada al  aire, quedando 
al lado del agujero 

Los referidos diminutos crustáceos son 
apreciadisirnos y muy buscados, por su excep- 
cional singul iridad, por los naturalistas. 

Una visitante extranjera que conteniplaba 
en éxtasis el misterioso conjunto de maravillas 
encerradas en *E1 Jameo del Agua., y cuya vis- 
t a  no podía apartar, en su estupefacción, 10 cali- 
ficó, con frase feliz, de aGigantesco Diamante 
de infinitos tonos d e . 1 ~ ~ ~ .  

Y agí es en realidad la bellísima laguna en- 
cantadaque se .contempla-con muda sorpresa, 
mientras nuestra vista atónita sigue los ineesana 
tes cambios y tonalidades, producidos por el 
contínuo,rielar de las aguas. la luz que cenital- 
mente cae sabre ellas, hasta llegar al fondo en 
destellos vivisimos y brillantes, el techo de la 
caverna en el que se refleja todo el majestuoso 
panorama y el sin fin de .  matices y enrevesadas 
combinaciooes de coloridos, que jamíis pudiera 
soñar la .más calegturienta imaginación de  un 
Artista. 

La distancia de Arrecife al Jatneo del Agua 
por cómoda carretera, y hasta su mismo empla- 
zamiento, es, aprbxirnadamente, unos 25 kilóme- 
tros, llegándose hastp la'misma explanada que 
d a  accenso a esta slngular atracción turistica, 
en  automóvil. 

.LA CUEVA ¡X LOSI VERDESm 
Otro motivo interesantísimo para el visitani 

te 'es esta Caverna natural, próxima al Jameo 



del Agua, de la que se  supone prolongaciórr. Es- 
ta caverna Iávica, es Ja de más valor bajo tados 
los puntos de vista científicos y turísticus.Xiide 
usos tres mil metros de longitud, y sirvió de esc 
condite o refugio a los pobladores de Laaaartate, 
durante Tas varias irrupciones de los berberis- 
c o ~ ,  allá por los Siglos XVI y XVD. Entre estas 
inciirsiones merecen cí tara la del Kedive de 
Fez, y los Corsariós ArgeIinos Amurat 4 
Arraez Jñvin, en el Siglo XVI. En el X V ~ ,  il 
Amaez Mustafá, hizo unos mil cautivos, de a m -  
bos sexos, reco iendo la mayor parte de ellos, 
en La histórica e ueva de Sos Verdes, donde se 
habían refugiado, costando su rescate cwntio- 
aas sumas, para lopar las wales, hubieron sus 
faaili-res de vender sus bienes, salv$ndolos asi 
ae ia esclavitud. 

Esta odisea tuvo lugar'en el a80 1618, .ea 
que una escuadra de iiam sesenta bu ues, con 8 6íaco mil berbdscas y .turcas desem arcarm 
en la isla el día rimero de M a y a  tornan&? b 
Capital Viila de '? egníw, en aquella ég~r;a, S?- 
qu&&ndola e iacendiándola~renoúmero de habí* 
tantes se refugiaron en la Cueva de los Verdes, 
llevando consigo cuantos víveres y efectos pu- 
d i e r o ~  condtrd~ en su "fuga LBS ' ~ r í m 4 Y S  blo- 
qwaron la cntradu, $orsteni&d~se en su iNhcrior 
1 ~ s  fugitivos durante mucho tiomp6, recibiewla 

de .noche socorros de 10s confidentes, por otra 
sellda de la Cueva, deIfomNEada La Puerta Fa!- 
m, que está situada en las faldas del volcá.is de 
la Corona, o sea a unos tre,s Wkiáóaietros de la 
p r Í a  irincipal. 

Habietido sido r;o@endido =no de k~ 
aba%tecedoras de 10s p r í s h - i s ,  ~ b l i g á ~ m l e  
k~ hzrberiscos a revelar la edisterbda de Ea 
wit'lh entrada, y bbi&rpdoseb agotad9 Iw V E  
veres y ei agna, erífregaron a los invasores, 
q*e los 1I.enraron cwruaivos ti Argel, en nfinlem 
de 8QO. 4% esta Cueva se han enoontrado p 0 e . t ~  
Éiome&e restos da hiie$oe de cabras, y de ~Zms 
abfjmded, vasijas, y Iragmeratos de maderas & 
te& 6f.6. 

.@da famosa cavwna es interesari tisima en 
bada -srn recorrido inte'd~r, p w  las extraij,as y 
dqpdar  fermfis ds ouo bávedas, en combinaaio* 
nes sorprendentes resultando un túnel, que ebr* 
tistibamcnk considerado, e$ de tina belleza in- 
d&p&ble. &S en e f m q  de nna belleza 
&@al, v&r elevarse ho p r o b a  wsi verticdlmaic~ 
te en ~quelh caverm &antada, inclinándose 
Wpit6o cada vez mí% para btferwar finalmente 
~tl.8 gakria de seccidn eI@ka. Y esta singuk- 
r i h d  a ~ m s n t a  ctlanbo tw h r v a ' ,  le, particula- 
Fibd s~rbsisitha, de qtx la l i ~ c a  de cierre, e& 
vez drr tffiirse e0 el itecbo, sigsrigiido los traxa- 



dos de la elipse, se olevan repentinamente, para 
formar en lo alto de la bóveda y a todo su  lar- 
go, una canal ancha y profunda en algunos de ~ 

sus puntos superiores. 
El piso que es una larga rampa de frag. 

mentos lávicos. conduce a una amplia- galería 
abovedada ensanchándose y estrechándose en 
todo lo Iargo del recorrido y a veces las dirnen- 
cíones de las galerías son tales que >asemejan 
naves de las grandes Catedrales goticas, con 
anchuras de hasta 12 metros. ' Existen también 
galerías superpuestas, otras galerías ciegas, si- 
tutidas en-un piso más inferior, y !ambién en el 

t4 suelo de las varias galerías ,trayectos con ke- 
bordes laterales a manera de aceras, elevadas" 
sobre el centro del piso unos dos decímetros y k 
en otras hasta un metro, y revestidas unds y . 
otras por unas capas de lava vexicular en espe- 
sor variable. 

Tambikn hay en las paredes y en las bóve-* 
das, unos revestirnientos calcáreos, a garches 
de un blanco intenso, en los que al'reflejarse las' 
luces de los exploradores, produke el efec-: 
to de fantásticos agujeras o tragaluces l e jmds  
por los que penetrara la luz exterior. Y nada' 
más lejos $e la realidad en aquellas profundi- 
dades volcánicas, sin otras salidas que las dos, 
ya indicadas Puerta Principal y Puerta Falsa. - $  

Esta Cueva de los Verdes, puede conside- 
rarse dividida en tres grandes galerías, uno a 
continuación de otra y coni sus especiales ca- 
racterisficas y sorprenderites atractivos. Una de 
500 metros, desde su entrada hásta un paredón, 
que cierra el conducto por completo, y que hay 
que atravesar a través de un agujero a ras del 
piso, de unos tres metros de Iargo, siendo tan 
estrecho, que dificiiaente puede paqar una per- 
sona arrastrándose, calculándose que esta era 
una defensa insuperable para los refugiados, ya 
que no podían en modo alguno verse sorpren- 
didos por sus atacantes, sino que tenían que ir  
pasando uno a uno y con las dificultades presu- 
mibles, teniendo en cuenta las condiciones de la 
singular entrada a la segunda, galería. 

Debajo de esa Galería existe otra paralela, 
que desde cerca de la entrada del túnel, se diri- 
je hacia atrás, terminando a corta distancia. 

El segundo tramo de la Cueva de los Ver- 
des, o sea a contar desde el estrecho agujero 
mencionado. hasta encontrar un desplome de 
su piso, mide unos quinientos metros, y por e1 
citado" desplome, se establece comunicación 
con la galería inferior citada, a la que hay qrte 
descender descolgándose cori una soga hasta 
unos diez o doce metros,a partir de una especie 
de cornisa, en el arranque de la bóveda hr?ndida.' 



El tercer trayecto cs et más largo y e l  de 
más mal piso, estándo constitutdo por dos altas 
aceras g entre ellas un irregular amontonamien- 
to d~ lastrones 14vicos. La longitud de este fro- 
zo es dos kilómet~os, al final de los cuales se 
sale al aire libre por la Puerta Falsa. 

.La situaciba de la Cueva de los Veyaes) 
como queda dicho es muy ? m i m a  r e! Jameo 
del Agua, y se llega a su msma entrada eómw 
damenle en automdvii, por el mismo camino 
vecina! que conduce a aquella otra maravillk- 
nathrai, que son la adrni~aeidn de cuantos la$ 
visitan. 

NOTA: Los datos deíc~iptivos def. interior de La Eue*cii . 
da Los Verdes, son tomados de t?~coriaiar de la Sodedad 
Clpoñola de Hisbria Naturah C. Pacheco. Eotudk Gwd 
163co de L~rrgro&. * 

l 

(pub kiaciones de =L&lBARBJE' PUIPISTICO* Agencia I 
I~farmoción y Organización &t Tusfsma Arrecife. PfKlPlfWG). 
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Cuadro indicador de distancias entre pueblos. 


